
LO  Q U E H I C I E R O N

grientas batallas, obuses, metralla, m orteros y ... mi­
n a s ...,  guerra de to p o s ...!

Allí, en tre los escombros, en un sótano de Arqui­
tectura, había un Hospital de Sangre, con más de 40 
camas. G racias a ti, ¡cuántos heridos han podido salvar 
la v id a ! Antes de que tú existieras, todos los heridos 
de la Ciudad U niversitaria (raro era el día que no ca­
yera alguno), incluso los más graves, tenían que espe­
rar las som bras de la noche para m archar, y . ..  la pasa­
rela batida por las am etralladoras por ambos lados..., 
la atravesaban en sus camillas, entre una y otra ráfa­
g a ... ¡D ebía de ser algo terrib le para el pobre herido!

D espués, tenían aún que recorrer un largo camino 
atrincherado, y, al fin, llegaban a la Casa de Campo, a 
Caballerizas, donde les esperaba la ambulancia que los 
trasladaba a los Hospitales de G riñón o de Getafe. Era 
muy largo el camino para el herido g ra v e ; muchos no 
podían esperar tanto, y morían antes de llegar adonde

La J'Casa de  Vacas” ,  el ú ltim o  lugar d e  la 
C asa d e  C am po  hasta  do n d e  p od ía  tra n sita rse  
en coche. D esd e  aq u í se  im p o n ía  una m archa  

a p ie , su je ta  a los m a yo res  p e lig ro s ...

l a s

ENFERMERAS de

He pasado el otro día por las ruinas de la C iu­
dad U niversitaria : Escuela de A rquitectura, Clínico, 
Casa de Velázquez, ¡Palacete... ¡R uinas gloriosas las 
v u e s tra s !

...Y  he recordado tiempos de la guerra ...

— ((¿Vamos?» — Vamos, decidimos. No nos íba­
mos a volver atrás por tan poco. Nos mojaremos más 
o menos al atravesar el río, pero no importa. T ene­
mos que ir, porque nuestras camaradas enferm eras 
se llevarán gran alegría al vernos llegar.

Todos los sábados nos esperan, y hoy, porque no 
hay puente (está hecho mil pedazos, por las bombas 
que le han echado encima), no vamos a dejar de ir, 
¡aunque nos mojemos un poco... !

Además, ¡ qué orgullo para nosotras pasar así, 
como lo hicieron los que tomaron la Ciudad U niver­
sitaria ! Entonces no tenían ni puente, ni pasarela, 
ni nada.

Así lo hicimos, y después de atravesar el largo 
camino de trincheras, llegamos a Arquitectura, a ese 
edificio que, como el Clínico, Casa de Velázquez, 
estaba ya entonces en ruinas. ¡ Ruinas heroicas y 
gloriosas aquéllas, donde han caído tantos, entre san-
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